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CALUMNIAS REFUTADAS.

J j j N  un tiempo en que la inminencia de grandes peligros re­
clama con imperio el concurso y la reunión de todos los ciuda­
danos, se ye al gobierno actual de Buenos-Ayres sacrificar los 
grandes intereses de la concordia pública, á los zelos de la au-: 
toridad ó al egoismo de un partido exclusivo. Es demasiado, 
sencible para los hombres qué aman Su Patria en todas situacio­
nes, ver que la imprenta que debería servir para alentar á los 
Pueblos, reanimar el patriotismo, concentrar el espíritu público, 
restablecer la unidad y convocar en auxilio de la Patria á todos 
sus hijos, echando un velo impenetrable sobre las discenciones 
pasadas, se .etnplea exclusivamente en reagravar las impresiones 
4el odio, perseguir y anular la reputación de ciudadanos que 
pudieran talvez contribuir á salvarla de sus conflictos. Yo estaría 
sin embargo muy distante de censurar las flaquezas de las auto­
ridades de mi país, si ese empeño que se ha manifestado de 
atacar mi- honor sin detenerse en los medios, no hiciera necesa­
ria para mi defensa, la publicación de unos hechos que yo querría 
ocultar en obsequio de mi Patria, aunque fuera á costa de mir 
vfela. Yo exámino tmis sentimientos y mi conducta, y  ¡no hallo* 
ni las apariencias de un motivo para tan injusta persecucipn. Yo 
fui separado de mi pais en el año 15 : me quitaron los bienes 
que había heredado : y jamas habría roto el silencio de quatro > 
años, si pudiera guardarlo quando se trata también de quitarme 
el honor, y una reputación adquirida á costa deservicios dignos 
de otra recompensa. El gobierno de Buenos-Ayres ha hecho 
imprimir un memorial forjado por mis enemigos, en que se ha 
estampado mi firma con el objeto dé hacerme aparecer ante la 
Nación como un desertor de su causa, vendido pérfidamente 4 
los intereses de- la antigua Metrópoli, constituyéndome en la 
odiosa necesidad de vindicarme del modo que me permite mi 
situación. Conozco la trascendencia de estas contestaciones; pero 
el gobierno qne ataca mi honor prostituyendo su dignidad y 
decoro con menoscabo de la reputación nacional, es el que debe 
responder de -los resultados ante el tribunal juste eje la opinión



pública. Examinemos'la representación impresa á la luz de una 
critica imparcial, y d ía -tnisma ofrecerá pruebas suficientes para 
deducir su falsedad, mi inocencia y las intrigas de mis perse­
guidores.

El papel que, se supone dirigido al encargado de Negocios 
de S. M. C. en la corte .del Rio Janeyro afirma que yo habia 
merecido una acogida benigna de aquel Ministro ; y no hay quien 
ignore, de quantos se hallaban en aquella corte, mis solicitu­
des para obtener la protección de S. M. F . , el empeño de las 
reclamaciones importunas del General Vigodet, y la generosidad 
del Rey rehusando la entrega de mi persona, que pretendía con 
calor el Ministro de España. Se trata de hechos de publica 
notoriedad; hechos que le constan al gobierno de Buenos-Ayres, 
y que están en contradicción con esa benigna acogida del en­
cargado de negocios. ¿Y  habria sido yo reclamado por el ge-, 
neral Vigodet, -si húbiera existido esa representación que indig­
namente se mfe a t r i b u y e - obiirtq r.u ... « *

, Acaso no habrá un solo ciudadano en la capital.de Buenos- 
Ayres , que no tenga noticia de la carta que me dirigió del Rio 
Janeyro el Dr. D. Manuel García, y que sorprendió el Direc­
tor Alvarez á los pocos dias de haber sucedido la revolución 
del 16 de abril del año 15,' hallándome yo á bordo de la fra­
gata de guerra inglesa Hotspur en el fondeadero de Buenos-Ayres. 
E n ;dicha carta/ cuyas copias circularon por todas las provincias,, 
me pedia García poderes para facilitarse la introducción con el 
ministro Villalba, hablarle de negociaciones , y sondar por este 
medio las miras del gavinete español,, de modo que D¿ Manuel 
García ni llevó poderes para tratar con aquel ministró, ni una 
simple carta de introducción. Tampoco, habrá persona alguna de 
mediano carácter que ignore el rigoroso exámen que sufrieron 
todas lasn relaciones exteriores por la Junta de Observación, y 
el elogio y aprobación que en esta parte le mereció la conducta 
de la administración que habia espirado. Todo esto Jo sabe el 
gobierno, y sabe también por los documentos del archibo , que du­
rante mi m&ndo político no hubo correspondencia alguna con 
ningún gefe ni autoridad española. Con todo, se me hace decir 
en la - representación supuesta, que tuve relaciones ante* de. mi 
stttida de Bvcnoi-Ayre* con ¡a legación de S. M. C.

Es una fortuna para la defensa de mi honor ultrajado, que 
existan baxo la dependencia del gobierno y en rangos elevados 
muchos de los patriotas que se hallaban en Cádiz quando me 
retiré del exército á aquella plaza: todos saben que llegué allí 
un* año antes que el Duque de Alburquerque; y sin embargo se 
supone «en- aquella representación que vine con este general á la • 
Islá *de-|Jeoh en Diciembre de 810. Hacia mas de ocho mese» 
que ■ estaba yo retinado del servicio quando entró cq Cádiz el
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General Alburquerque. Los franceses que ocupaban casi toda la 
España no habían tocado las propiedades particulares, y mi padre 
el General Alvear poseedor del mayorasgo de Montillá gozaba 
entonces de una salud robusta. A pesar de todo esto que nadie 
ignora, se dice en el fingido memorial, que yo contribuí a la glo­
riosa retirada de la división de Alburquerque: que sufrí el des­
pojo de mi mayorasgo-, y que la pérdida del vinculo me decidió 
á pedir mi retiro. Por cierto que es menester un podo de osa­
día para aventurar una calumnia sobre hechos que pueden 'des­
mentir ochenta mil testigos.

Como el fin de esta intriga se dirige á representarme con 
caracteres capaces de exitar la indignación de los pueblos, se me 
atribuye en el memorial impreso la calidad de ingrato y desco­
nocido: por eso se me hace decir en frases estudiadas, que ^ape­
nas pude alcanzar ( del gobierno de mi pais en aquel tiempo 1 ' 
la devolución de mis propiedades embargadas quando todos sa­
ben la generosidad con que fui recibido y  restituidas todas mis 
poseciones.

Como era necesario echar mano de todas las apariencias 
para vestir la representación de todas las probabilidades, se hace 
valer el armisticio propuesto en el año 14 por D. Manuel de ’ 
Sarratea á la legación española residente en la corte 'de Rio Ja­
neiro, como un testimonio de la existencia de un plan sostenido 
para entregar el pais al gobierno de España: se hace un crimen ‘ 
de la concentración deí poder en un solo individuo, como una 
medida que caminaba á los mismos fines: -se presenta á los ge- 
fes militares y politices como viles executbres de tan iniquo pro­
yecto: se recuerda la comisión de D. Manuel García, y -las 
diputaciones de los Señores Sarratea, Belgrano y Rivadávia, co­
mo hechos que acreditan un complot de los primeros hombreé,-'’ 
de los ciudadanos mas distinguidos , de los patriotas mas ardientes,-* 
dirigido á sofocar la revolución y volver los pueblos á la antigua 
tiranía; y todo esto se imprime por el gohierno y se "publica á. 
la faz de todos los pueblos!!! 1

Quando D. Manuel Sarratea negoció en el Rio Janeiro el 1 
armisticio del año 14, yo no era mas que coronel de un regi­
miento , sin otro influxó que él de mis servicios y mi notorio pa­
triotismo ; pero el armisticio propuesto al general Vigodet en-con-' 
secuencia de las negociaciones del Janeiro, fué un asunto dema­
siado público para que pudieran ocultarse sus finés á los ciudada­
nos , que entonces figuraban en la administración. El proyecto 
de armisticio fué el resultado de combinaciones políticas bien cal­
culadas y no de un plan pérfido y secreto, como se so  pone en 
el fingido memorial'. Después de las desgracias de Vilcapugio 
y Ayouma, quando el General Pezuela avanzaba k las inmedia­
ciones de Tucuman, el General Artigas en guerra abierta esten-
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día hasta Misiones el influxo de su poder, el General Osorio con­
seguía ventajas que le aseguraban la ocupación total del Estado 
Chileno : y quando las provincias Se hallaron en él mas inmi­
nente riesgo de sucumbir, se creyó’ conveniente y necesario bus­
car la protección de una gran Potencia, y penetrar si estaba en 
los principios políticos de la nación vecina uriirse á la España 
contra Jos intereses d<H Rio de la Plata. A este fin fué nombra­
do el S. Sari-atea por el gobierno de Jos Señores Peña, Larrea, 
y Posadas para pasar á Londres haciendo escala en Rio Janeiro. 
El Su Sarratea que conocía la necesidad de ajustar las medidas 
de la política á las urgencias de nuestra situación, propuso por 
pura oficiocidad y sin antecedentes instrucciones un plan de ar­
misticio que adoptó el embaxador español con la interferencia 
del Lord Stranfford que lo era de S. M. B. Se recibieron estas 
comunicaciones en los momentos en que él Gobierno agotaba to- 
dps sus recursos en armar una esquadra que destruyese la ene­
m iga, y asegurando el imperio dél Rio-, nos pusiera en estado 
de tomar la plaza sin las dificultades que en otra forma parecían 
invencibles. La idea del armisticio se acomodaba perfeciaínente 
con las miras políticas ^el Gobierno , porque el empeño de rea­
lizarlo debía naturalmente atribuirse ó. efecto de debilidad por el 
general de Montevideo; y entretenido con esta persuación no 
fi^ayiajSU/j, ci îdf^dos en el armamento naval, que hab.ia podido 
destruir en las mismas balisas de Buenos-Ayres, si hubiese lle­
gado á calcular toda su importáncia. El Gobierno no sé equibocó 
en sus conceptos. La esquadra se armó sin inconvenientes,. y la 
Patria debe tal vez su existencia^ los resultados de una empre­
sa tantp mas gloriosa, quánto mas difícil y atrevida. El tumis» 
ticio por otra parte presentaba todas las ventajas ú favor d iú< 
trqs, intereses, pues. }epi^ por base la cesación dé hosiilidmli■ • < i. 
la Banda Oriental y en todas las provincias del alte Rcíú'i j¡ la 
ocupación por nuestras armas hasta el Desaguadero nos aseguraba 
sin peligro las riquezas, el comercio, la población, y todcs los 
recursos <}el país para tomar, una aptitud imponente, capaz de 
gafatqir, el suceso de nuestras justas pretencíones al rocchoci- 
nnento de la Independencia po'.itica de Sud-América. Por esto 
es que lo rechazó con obstinación el General Vigcdét, déxando 
sinóeíjfíio las negociaciones que había propuesto oficiósamiénte 
el Sr. Sarratea, con previsión de los grandes intereses del Estado. 
Destruida la esquadra de Montevideo se apresuró su gobernador 
íi. restablecer el proyecto de armisticio; pero el gobierno de Büc- 
nps-Ayres que habia ya logvado una parte de sus designios, 
contexto que no entraba en convención alguna que no tuviese 
por base la entrega de aquella Pla^a. Al fin se temió Monte­
video , el baluarte de las esperanzas de la antigua tiranía, y el 
Gobierno convirtió sus atenciones á la libertad del Perú. En estás'



ciíctitistífieias llegaron las noticias de la caída de Napoleón y del 
regreso de Fernanda vri á. España, con comunicaciones del Lord 
Stranffbrdt, en que nernsejaba y aun éxígia á nombre de su 
gobierno se adoptase por el de estas Provincias una conducta 
política, qUal convenia al nuevo orden de cosas. También se 
recivieron avisós fidedignos de la fuerte expedición que prepara­
ba la corte de Madrid contra el Rio de la P lata, y de las ne­
gociaciones que había entablado, con empeño para proporcionarse 
en los puertos y provincias limítrofes del Brasil toda especie de 

j auxilios. Entonces fue que se resolvió la misión de los señoras 
Ribadayia y Belgrano , cuyos objetos de la mas elevada impor­
tancia, pues se dirigían á ganar tiempo y prevenir los resulta­
dos de una imliasion , se hallan especificados en las actas del 
Consejo de Estado, después de aprobadas por la Sóberana Asam­
blea General Constituyente, que instruyó á los Pueblos eflí cir­
culares reservadas. El General Pegúela que mandaba las fuerzas 
enemigas dél P erú , Conociendo la imposibilidad de resistir al 
exército Victorioso de Montevideo que caminaba á atacarlo en 
sus trincheras, propuso un nuevo armisticio á pretexto de la 
vüelta de Fernando al trono. Estas comunicaciones dirigidas por 
el General Rondeau al Director Posadas, dieron Jugar á várias 
sesiones, en las que se resolvió que pasaáe un oficial de gra­
duación á conferenciar con1 fe] General Pezüfcla, y poniéndose 
antes de acuerdo con' el General Rondeau y su Auditor de guerra 
D. Antonio Alvarez Jonte’, concluyese el -armisticio totja 'vez 
qtie Pezuela se obligase, como base esencial, á evacuar el ter­
ritorio y retirarse al otro lado del Desaguadero. El Coronel 
Vázquez salió al c-fccto, ‘pero como en los dias de su salida 
lléjrilseii ávisos de la retirada precipitada que emprendió «1 ■ *
neral Pázéela, lo relevó el Gobierno de la comisión facultando 
al General Rondeau para qtle si ló tuviese por conveniente1 en­
trase en la negociación con arregló á las instrucciones que debían 
servir á áquel Coronel, -y qtie se le dirigieron en copia. Este 
piso político débia proporcionar las ventajas de; la ocupación del 
territorio si se -admitía tí tregua, 'á el liefmpo necesario para 
reunir nuestras tropas'Vi^tSfióSas en la provincia de Salta, si'seT 
recliasaba, Como era de esperar. Por los mismos principios se 
propuso al General Osorio qué ocupaba á Chile, la continuad* i 
del comercio de aquel país con las Provincias Unidas , á lo que - 
se negó' abiertamente. Esté'es el brígen, progresos y ífines del 
célebre armisticio, como consta á mil ciudadanos del concepto 
mas distinguido. Pero sea qual fuese la sabiduría y utilidad con 
qüé' se enta'feWPeíta ‘ trepidación , es cosa 'por cieTti -muy pere­
grina^ y ridicula, que habiendo sido tratada por los gobiernos 
antenorfes al mió, con acuerdo de lós principales gefes y con 
aprobación de los individuos de la Asamblea y del Consejo de



Estado, se intente en el fingido memorial atribuirme aquella me*
: dida como un proyecto mió , exclusivamente dirigido á vender 

el pais á sus mas crueles enemigos. Es verdad que yo mandé 
al Dr. D. Manuel García á la corte del Rio Janeiro, para exá- 
roinar las miras de aquel gabinete con respecto k la España, 
atravesar el éxito de las negociaciones de la legación española, 
adquii ir noticias exáctas de la expedición, penetrarse de los de­
signios de la política del Brasil y de las Potencias de Europa 
relativamente k estas provincias en el nuevo orden de cosas; y 
ya se vé que para hacerme un crimen de esta conducta, tal vez 
la mas digna de elogio de mi vida pública, es necesario carecer 
de todo fundamento para instruirme una acusación fundada, ó que 
mis acusadores desconozcan todos los principios de la razón y del 
interes nacional.

Hay proyectes que un hombre solo no puede realizarlos por 
elevado que sea su carácter, sublimes las virtudes de su genio. 
Tal es por su naturaleza el plan que se me atribuye en la re-r 
presentación impresa. Traycionar la causa de una Nación que 
acaba de proclamarse independiente, vender cien pueblos que . 
pelean por ser libres, no es la obra de un solo hombre, es un. 
proyecto que demanda el concui'90 de las tropas, la aprobación 
de las autoridades, el silencio de las almas grandes y una indi­
ferencia lastimosa por parte de los Pueblos.:— Asi es que para 
salvar este inconveniente no temieron asegurar los autores dq 
aquel papel que los gefes militares y políticos estaban compre*j 
hendidos en el complot infame de entregar el pais á los españo­
les. Entonces , dice el libelo, creí necesario acefitar el manda 
■supremo, concentrar todas las fuerzas en la capital poniendo á 
¡a frdnte da los regimientos ■ los gefes d emi  [ confianza y mat¡ j 
propios para,, coadyubar mis esfuerzos.,  ̂y  se tolera por los r 
Pueblos;, y se publica por el Gobierno un insulto tan atroz con­
tra los primeros hombres, contra los patriotas mas comprometí-, 
dos, contra los principales, autores de la gloriosa revolución de 
Sud-América? ¡ En un complot de trayeion contra la Patria 
los señores Peña y Larrea „ Posabas,— los gefes militares Solerlt(J 
Terrada, Jrigoíyen,,Luzuriaga, Baleárseles, Piptos,, Ortigueya,, 
Valdenegro , 1 bañeZ , Upien, Conde*Cabot, Vázquez, VMalta ».¡ 
Btilbastro,, Lacasa, Fernandez,, Zufriategui, Larrea, Saens, Mo­
rón, Rbman'Feniandez, Pereyra Lucena , Medina, Rolon, Viola, 
Elizalde , Pico , Bonorino , Lacarra, Arrióla , Holemberg , Eerrqr, 
y otros barios 1 : — los Diputados de los Pueblos, los señores 1

1 Estos son los gefes «militares que se hallaban empleados ac­
tivamente basa mis inmediatas órdenes, y que se suponen en la 
representación de mi confianza y mas propios para coadyubar 

.mis esfuerzosy en el plan de entregar el pais á. los Españoles.



Lope?> Vieytes , Donado , PtdrieJ, Valle, Balcarcel, Sarmietito, 
Qniz , I'oiiteca , Monte agudo, Toro , Amenabar , Ribera , La­
guna, Luzuriaga, Argeli y otros barios señorps :— los consejeros 
de Estado C Jai barría, Ascuenega, Monasterio, Gómez, Gar­
cía :— los representantes públicos del Cabildo de la capital y 
todas las autoridades civiles, eclesiásticas y r e l i g i o s a s S i , 
todo esto ha sido preciso abanzar para sacarme delinqücnte. 
Que peresca la opinión de Alvear, dixo Pueyrredon, y aunque 
queden infamados los ciudadanos mas dignos de la Patria, que 
llenaban los cargos públicos en svl administración. Si los SS. 
Sarratea, Belgrano, y Rivadavia en Londres, y el S. Garcia en 
el Janeiro traycionaban con migo la causa nacional, no es fácil 
penetrar porque el gobierno continué á los unos en los secretos 
mas profundos de la diplomacia para sostener los derechos y pro­
mover los intereses del pais en reynos extrangcros; y á los otros, 
lejos de formarles culpa de su perfidia les ha confiado el man­
do de los exércitos, ó ha respetado su mérito; ó ha escuchado 
sus consejos, ó los tiene al rededor de su silla, ó fixando en el 
congreso los destinos de la patria. Sí los hechos en que se fun­
da la representación eran falsos, ninguna utilidad podía esta re­
portarme ; y si eran ciertos ¿ porqué ha esperado el gobierno tan- 
tp tiempo para publicarla ? ¿ Porqué no se castigan mis cómpli­
ces ? ¿ Porqué se les conaerva en los primeros rangos de la ad­
ministración civil y militar ? ¿ Y como se compone la realidad
de este iníquo proyecto con la real orden tomada en la fragata 
Maria Isabel en que el gobierno español recomienda al virey 
qse de todos los arbitrios posibles á ver si puede ganarme ? ¿ Sí
la representación hubiera existido no se habria referido á ella-el 
ministro de España, ni píquiera cpn una indicación Sí la
concentración del poder era una medida para entregar el pais á 
sqs antiguos opresores ¿ porqué la ha adoptado el pais constan­
temente después de mi separación ? ........  Un gobierno justo,
dirigido por el sentimiento de la virtud, del honor, y del interes 
nacional se habria dicho “ Los españoles forjaron en otro tiem- 

po papeles supuestos para hacer sospechosa de infidencia la 
« administración actual , y en la necesidad de evitar los efectos de 
«4a circulación en pueblos inocentes, publicamos su falcedad en 
« una de las gazeas j. No es estraño pues que usando dé las

Los Pueblos decidirán si el Gefe que habia confiado el mando 
de las tropas á unos ciudadanos de tan distinguido patriotismo, 
pudo conceyir jamas el proyecto de hacerlos servir á la mayor 
de todas las perfidias.

( J-p Habiéndose divulgado la voz por los españoles résidén- 
tes en él Janeiro, que el Director Pueyrredon y sus secretarios
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«mismas armas intenten otrá ve¿ seuhbrar la desconfianza, au- 
« mentar la discordia, y privar la patria de' los recursos de la 
«unidad y de los servicios de hombreé fyue tan bien la sirvieron 
« otro tiempo. El memorial no tiene ¿n thécho cierto, ni una 
«conjetura probable, nadie lo Vió ni Ib oyó de tantos patriotas 
« que se hallaban en el Janeiro, atacada reputación de un ge- 
« nera.l americano que destruyendo en Montevideo el ultimo ba- 
“ luarte dé la tiranía^’ Üió 4 la< nación tantos dias de gloria;, y i  
«sus enemigos un motivo de eterna persecución; y «n fin, com- 
« promete la fidelidad de los mejores ciudadanos, que el Gobiér- 
« no es obligado á defender por un principio de utilidad y jús¿ 
” ticia. ” Esto habria pensado un Gobierno virtuoso é imparcial 
para no permitir la impresión de un libelo que solo puede ser- 
VÍr ?.\ desahogo de viles pasiones, al desaliento dé! entuciasmo' 
público y al descrédito de la causa de la revolución. Asi es que1 
el Director de Buenos-Ayres sin respetó i 4Jiu ‘;^répiá fiiébidad, 
despreciando nii's servicios , compromisos y persecuciones , y oí-P 
viciando las repetidas solicitudes que le dirigí desde el Janeyro, 
para volver 4 mi Patria, tal vez en los momentos en que lbs 
autores del supuesto memorial figuraban mi viage á España á 
fir<;sentarme con mi familia á S. M . , tné ha proclamado como 
un pérfido, vendido unas veces á la España, y o tras '3h ''iigar 
con Artigas, Carrera y los Portugueses. Y' asi és también como 
empeñado en destruir mi crédito patriótico,' nb vé el 'Díréétór1 
Pueyrredoh ni sus propias contradicciones, ni el éscaiídaló que 
debe ocacicnar 4 los Pueblos esta violación de los principios de 
la justicia y de la moral pública, contra el honor de un horh- 
brp que hizo j)or su Patria quanto estuvo al alcance de su poder.

Yo habia pensado que después dé mi cxpocicion de 10 dé 
Enero ; no Volyéria 4 verme en la frióte' nfcCesídad de defender 
mi opinión contra nuévos ataques, cesando ya únd guerra dé’ 
papeles que nos desacredita 4 los ojos imparciales de las Nació-’ 
nes ‘ ejttrangeras; pero tan lejos de eso, reproduce el Director 
sus intrigas, llevando el empeño de sus zelos y de sus pasio-*' 
Ups. Kasta'el extremo de prohibir la circulación de mis defensas 
contra sus calumnias, dando este núevo testimonio dé la injusti­
cia iapjsudpérsecucíon, de la arbitrariedad Wé-! sué prócedimientete 
y del abuso 'del mando que" le dio la Nación. Los Pueblos tie­
nen un.derecho sagrado 4 ser instruidos de los.delitos dé lesa 
patrja, ¿y despojarlos de los conocimientos que pueden asegurar

habían ■dirjgiao‘*árRey de España una representación en que es- 
cnsando su conducta pedían volver 4 su gracia1, publicó el go­
bierno la J>lccdad de yste rumor .en ,una gazeta del añp pasado 
dé S17 que no la tengo 4 la vista; y'que Jqs ebriosos póárán 
veér en‘las colecciones (h: aquél ¿periódico. * *
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e l acierto de sus juicios, es una especie de -tiranía insoportable 
fen ofi país eh gufe la Nación es soberana j en que la libertad;de 
escribir s t halla sancionada por una ley constitucional del ■ Esta­
do; - Ah í Q ne: golpe para ids progresos dfel patriotismo, ,■quan- 
db lbs 'Pueblos vean que Ciudadanos qüe fodd lo sacrificaron en 
las aras de síi Patria, bienes, fortuna, familia, y hasta,la exis­
tencia, .fio les queda ni aun el triste consuelo de defender su 
crédito contra tina autoridad que apela k la calumnia para per- 

• ae^idr', ijuanflo fít»'tiene critnqnes-fparaíacusarJ ásotftei
n Geffi efecto :ei gobierno deseando un desahogo pueril á sus 
tésehtírfiientos, me representa eq coalición con lbs oficiales espa-í 
Boles1 prisioneros', que>intentaron fugarse de’San Luis, y me de», 
lata á los Pueblos para1 justificar las calumnias anteriores , oeu-s 
pando en esta nueva intriga paginas enteras, de sus gazetas . de 
22 y 24 de febrero y' 10- dé ínarzo. A  vista de una aousaeioá 
de esta especie contra la evidencia de los hechos y .de mi.,sitúa*» 
eton nada tiene de extraño, que el director anuncie en silS ga­
cetas qué Conserva 'en su * archivo documentos de mi perfidia» 
preparando así la opinión á recibir los papeles, cartas, y me­
moriales que estarán fórjando sus agentes y escritores para lie* 
var al cabo mi descrédito y consumar la ruina de una .reputa-.

/ cion ganada á cósta de tantos sacrificios. Afortunadamente ..las; 
mismas gazetas dan pruebas para mi defensa contra una calumnia 
grosera, que eolo pudo sugerir ese empeño ciego con que se ha- 
propuesto D. Juan Martin Pueyrredon manchar mi reputación {*)i 
y-la de todos los patriotas de mérito, como si fuera tan fácil 
seducir por semejantes -medios á una nación que piensa con im­
parcialidad, y juzga con rectitud antes de condenar , á ]a igno­
minia ciudadanos que desempeñaron sus confianzas con honor.

Al publicar el parte del gobernador de San Luis en la ex­
traordinaria del 22 dice el gobierno Que mas adelante se hat4  
veer la conexión que tenían los conjurados es fian olea, con los con- 
jelrados de Montevideo y sus cómplices de la capitql, protpxn 
fando ( con esta anticipación ) que el zelo público de conduce & 
iinundar nuestras perfidias contra la patria , y que espera se le 
haga justicia ; es decir, que se. le. crea. A continuación se trag- 
láda el parte del gobernador de Safi Luis, en que ni una sala 
palabra se dic» de complot; ni cgalieiop cog,.estos pretendidos, 
conjurados de Montevideo; citeunstaícia tan-esencial, que no fiu-» 
biera podido omitirse si hulpese. existido. Pero como era nece­
sario justificar la predicción y realizar el vaticinio, y dar. cuerpo
’  ̂ ‘ • «. ’ •*». • . * i i r-; *• -o

( * ) Yo fui el que levanté el destierro al genera} Púeyr-. 
rédoh, que lo adelanté en sus grados, militares de&pitqs de .ha- * 
berle ihstruldó en la . marcha dtl gobierno, á la que cooperó 
c»h tddoífiétí»'jesfuíeraos.-  ̂ ;.........¿íst "oatqi' isjotaqc {

L



Olí ' ü  I <
k las sombras de esa conexión imaginaria que habia pronostícadq 
el Director, sale á los dos dias coi! su gazeta del 24 en <ju» 
inserta otro oficio del gobernador de San Luis sobre el mismo 
asunto, que dice habia llegado dos horas después del primero, 
y que no lo habia leido quando publicó sus presentimientos en 
la gazeta de 22 ¡ Quantas casualidades! Llegar este oficio dos
horas después del primero-, y no haberlo leido el gobierno tra­
tándose de un suceso de tamaña gravedad, cuyos resultados te- . 
nian en espectacion á la capital: de un suceso relacionado con 
la montonera: de una noticia que iba k publicarse en Gazeta 
E x t r a o r d i n a r i a  !! ! ¿Y habrá quien crea .una patraña tan 
pueril ? Después de esto ya se vé lo que se preparaba y lo 
que debió esperarse. Hacer decir á Dupuy lo que no ha pensado, 
ó lo que le han obligado á decir 6 k callar, para atribuirme un 
crimen que no he podido cometer. .* ■. - .

Así se le hace decir k Dupuy en el oficio de 11 de febrero, 
fue está plenamente probado que el plan de los conjurados era 
irse á unir con la montonera, en virtud de comunicaciones, que 
decían haber recibido de D. José Miguel Carrera y D. Cario» 
jilv ea r: estas no se han encontrado ? y aun no hay razones bast­
íante* para darlas por ciertas ; pero ex. indudable que su proyec­
to era trae h unir coi* los montoneros. Ya dice la gazeta que 
este oficio llegó dos horas después del primero, y no se conci­
be como en tan corto tiempo pudo Dupuy formar el proceso 
de la conjuración; y sino lo habia formado aun, como pudo sa­
ber que estaba plenamente probada esta circunstancia de la con­
juración? Tampoco se concibe, como la calló Dupuy en el 
parte dirigido al gobernador de Mendoza en ocho de febrero, y 
en la carta confidencial escrita k su primo el editor D. Julián 
Alvárez, que este insertó en la gazeta del 24. Nada era mas. 
natural, si hubiese existido esa conexión de conjurados, que co­
municarla al gefe de Cuyo para que cuidase de su territorio# 
i  su primo el editor para que tuviese material con que llenar 
sus gazetas; y á los Púntanos en la proclama del 15 para que 
diesen gracias al Altísimo en la iglesia matriz por haberlos sal­
vado de las asechanzas de los conjurados de Montevideo, sin 
embargo de existir á mas de 400 leguas de S, Luis, en un 
país extrangero, y sin relaciones algunas con las provincias del 
interior. Mas no sucedió así, porque ese complot y esas co­
nexiones con los de Montevideo no existieron en San Luís: se 
crearon en Buenos-Ayres como las demas calumnias é invencio­
nes que ha hecho correr este gobierno sin pudor ni recato, para 
atacar el honor de hombres indefensos, á quienes persigue por­
qué .merecieron el concepto de los pueblos, y porque quiere 
hacerlos aparecer como delincuentes solamente porque ao i r  
son. . t  . .

. . .  ( 1 0 )



No estaba satisfecho el Director de Sos resultados de esta 
intriga, y observando que empezaba á refleccionarse en la capital 
sobre uha ocurrencia tan extraordinaria, apela de nuevo al re* 
¿curso de un tercer parte ú oficio del Gobernador Dupuy que 
mandó insertar en la gazeta del 10 de marzo. Allí se vé hasta 
que punto llega la violencia de las pasiones de los que me per­
siguen. En este tercer oficio trascripto en la gazeta del 10 de 
marzo se le hace decir al gobernador Dupuy de S. L u is , que 
un tal Carretero oficial español prisionero en Chile, animando 
i  sus compañeros á la conjuración, después de haberlos reunido 
Con el pretesto de matar bichos, les dixo í “ Que antes de dos 
ú horas iban á conseguir su libertad: que tenia tomadas todas 
“ las medidas; y que á las 24 horas evacuarían esta ciudad diri­
g iéndose á la montonera, ^ 7 »  donde estaban sita hermano/ Car- 

rera y Alvear, de quienes había recibido corresfiondencía , en
« que le aseguraban que los recibirían con los brazos abiertos.......
Es hasta donde puede llevarse la animosidad , el descaro y la'im ­
pudencia. 1 Yo W  sabia ni podía saber que existiese en el mundo 
un Carretero oficial español , prisionero en Chile quatro años 
después de mi separación de-estas provincias: ni sabia que hu­
biese tales españoles prisioneros en la Punta de S. Luis, ni yo 
he estado jamas en la montoaera. ¿ Y ha pensado el S. D. Juan 
Martin que los lectores de sus gazetas son tan estúpidos, que 
podrán creer jamas que en el caso de haber yo entrado en al­
gún plan cont¡£ el director , había de servirme para mis empre­
sas de los oficiales españoles ? ¿ De los enemigos eternos de la
independencia del pais, y de unos hombres vencidos por mí en 
el campo del honor ? ¿N i que utilidad podría repor­
tar dél servicio de quarenta ó sincuenta españoles sin conocimien­
tos algunos de los que se necesitan para hacer la guerra en el 
país ! De unos hombres cuyo auxilio por si solo bastaría para 
comprometer mi reputación patriótica? ¿Ni que necesidad po­
dría yo tener, en el caso supuesto , de quarenta ■ españoles inúti­
les, quando podía contar con mil patriotas que gimen en la 
ojiresion , y desean veer el termino de tantas desgracias ? Y si no 
podía yo tener un interes en el auxilio de aquellos miserables 
prisioneros ¿quien podrá persuadirse dfc esa-conexión que se me 
atribuye, aun quando la distancia de 400 leguas: las dificul­
tades en un gobierno * "extrangero; y la imposibilidad de 
comunicaciones con el interior, no hicieran increíble el complot 
de la conjuración con los españoles? ¿Y nuestras cartas serian 
bastante eticases para inducirlos á preferir la montonera, 
terror de los españoles, á un gobierno ̂ uecon sus licencias y di­
simulos ha permitido la evacíon de mas * 3 0 0  oficiales prisioneros 
de los 50o que tomé en Montevideo? Después de esto ¿'habrá 
quien lea sin reirse ó sin indignarse la billanía insolente, con



xpjc se pretende dar 'el MiUvlo de ¿ármanos nuestros á los -espa­
ñoles conjurados 2 ni esa desfachatez con que . el editor asegura 
{.¡hablando con los pueblos 1 ) que conserva muy bien archivados 
ios documentos para probar La qoncicifjn que el movimiento de 
ios prisioneros de S. Im íb 'tenia con el corhplot de Montevideo? 
Si existieran esos documentos no se habrían publicado én tari 
oportuna ocacion para justificar el celo público que cóndute al 

. Director én ‘sus denuncias contra los tray dores á la Patria t . . f 
Traycion es insultar lo, razón pública de una manera tan .escan­
dalosa : ni yo sé verdaderamente qual debe ser mas vergonzoso 
para el director Pueyrredon , si el haber intentado engañar á la 
nación con tan ridicula patraña, ó -el-no haber podido conseguirlo. 
Los gobiernos anteriores pudieron tener-sus vicios y sus'errores, 
como los tienen todos los que mandan : pero ninguno se vió cotno el 
presente atacar la decencia pública, y tratar de seducir á los 
pueblos y á la capital con cuentos, que no podrían pasar en una 
escuela de niños. Los celos que le causan al S. D- Juan Martin 
el -mérito 6 la opinión de algunos ciudadanos qué por sus sér- 
vicio3 se adquirieron un nombre ilustre, le conducen i  la más 
injusta persecución, y el sufrimiento de los pueblos je reanima 
á inventar y publicar calumnias, sin reparar en la inverosimilitud 
ni en la contradicion de las circupstancias. Esos documentos que 
dice pl editor, que conserva muy bien archivados y que los r ’er 
sirva para el caso oportunq, aunque nunca existieron, apare­
cerán sin duda en las gazetas siguientes, luego que el editor 
haya acabado de forjarlos, ó que los gobernadores hayan puesto 
en limpio los borrones que les remita la secretaría privada del 
director. Yo me abandono á la justicia de los pueblos, y dexo 
á su desicion, si es posihle que un ciudadano que ha sacrificado 
au fortuna, su subsistencia y su sociego.á la causa de la inde­
pendencia de su patria, que le ha hecho servicios tan importan­
tes, podrá jamas unirse á sus enemigos ni tomar partido contra 
los intereses de su libertad. Continúe el director en sus intrigas 
y calumnias, q.ue me ataque, que «je persiga, yo no me pros­
tituiré jamas al deshonor: un dia.llegará. en que' triunfe la ino­
cencia contra la persecución, y los. calumniantes quedarán cu­
biertos de oprobio é ignominia.;

C arlos A lv ea r .
Marzo 18 de 1819.

IMPÜkMTA FEDERAL.

, T oa WíLLIAM P . G r ISWOLD Y J ohn S haM E,


